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Si reveses parciales m  liai pe'sra 'o anest̂ s reíistertia, tamaoc» 
deb̂ mas c(iDfnriD'ra<)S ĉ Q vi'torms prcea las

Porque só lo  la  victo ria  definitiva nos  
devolverá la  paz, la  independencia  

y  la  libertad
Nuevamente iC Itan lanzado 

leidados del Ejército Popular j

t ! I’ ? '> íJHe han quedado rolas 
ante el empujo de nuestros hombres.
Ha bastado para emprender esa 
ofe«s«\a Nktoriosa, Iniciada precl- 
samonic' i>or uno do los frentes má» 
du.'os y peligrosos, que unos nian« 
dos capaces y  decididos a la accltísi 
enérgica diesen a los soldados del 
Ejercito Popular la orden de a\an* 
zar. Numerosos pueidos, importan- 
tisimas posiciones, han caído nueva­
mente eii manos de los trabajadores 
españoles, f’ ero nadie debe envane­
cerse por el éxito logrado, y mucho 
menos dar por rematada satisfacto­
riamente la misión que le incumbe. 
No. Nos encontramos ante una vic­
toria resonante, importantísima, de 
la máxima trascendencia; pero hay 
que seguir adelante sin envanecerse 
por el éxito logrado y  sin. detener­
se 8  contemplar la tierra ijue se aca­
ba de reconciuistar para el antifas­
cismo.

l.a . - \ p e r i o i H Í a  de isnjchos meses 
d'.- g u e r r a  nos hace hablar de esta 
moliera; iio» acordamos de Brúñe­
te y nos acordamos de Teruel; so­
bre todo de Teruel. Sestear sobre 
b)s l¿ii!n-eles de la victoria es más 
P^gí'oso íjue velar sobre los espi­
llos de fa desgracia. La siesta de Te-

tí i f,.-» t 'i- ftis\  /i©
/,• ; / ¡harto dura ha sido la

lección para que no seiwmos aprove­
charla!

Us iwcesario, por consiguiente, 
persistir en una ofensiva tenaz, pro- 
fundí y firme, sin dar treguas ni 
descanso al cnemíso, hasta abrirse 
paso hada \íctorias que tengan el 
carácter de definitivas en nuestra 
Kuerra. í’ orque si en múltiples oca- 
«loiies so ha dicho y en algunas he- 
•iios compartido nosotros mismos el 
criíeflo de que el tiempo es uno de 
nuestros mejores aliados, no está 
f*mpoco demás recordar que es con- 
''«Ufente no hacer perder la pacien- 
yfe al tiempo. Porque todo tiene un 
limÍH.; hasta el tiempo.

, '-a operación que se ha empren- 
dfeü por isis tropas republicanas en 

frentes del EbrO/̂ Miedo tener ca- 
' “cteres trascendcntalbimos si se 
**be ex|dotar el éxito inicial; las 
^usecuoncias de este éxito pueden 

a ser preparatorias de acclo- 
decisivas; pero hay que actuar 
nervio, con energía, con clara 

^16« de las realidades i //'/ /«/j  
' f l f  g' f  sobre todo, con
^Pide.'. SI, ctui rapidez, porque en 

caso el tiempo ea factor de prl- 
era magnitud para que lo que pue- 
9 Ser un éxito fabuloso no sé con­

mienta puede hacer que la victoria 
lograda se haga estéril, o, cuando 
menos, poco útil, intrascendente, pa­
ra el resultado final de nuestra lu­
cha. Por esto, quieníiuiera que hoy 
crea que en los frentes del Ebro se 
ha hecho todo lo que había qne lia- 
cer y  se dedique a saborear las mie­
les del triunfo logrado, no es sino 
un traidor a la causa del pueblo. 
Traidor, si, porqne con^'ertirá en es- 
tériles, con su actitud, los sacrificios 
que se hayan llevado a cabo en estas 
acciones hikíales. de cuyo aprove­
chamiento depende en gran medula 
la posibilidad de obtener próxitna- 
mente trhuiíos clares y  rotundos.

Vohamos por «n momento la vis­
ta atrás; contemplemos los largos 
inesM, más de dos años, do lucha, 
que mantenemos; y  sacaranos ¡n- 
mediataniente la conclusión de que 
las victorias parciales influyet!, cier­
to, pero en menor medida de lo que 
muchos creen, en el resultado final 
de la contienda. Y  éste, sólo éste, es 
él que verdaderamente nos debe in­
teresar. Porque nuestra libertad y 
nuestra in¿<ípendencía, la libertad y 
la independencia quizás de todos los 
trabajadores de! Aluiido, dependen 
exclusiiamente del desenlace de 
nuestra lucha.

vierta en un triunfo anodino o en 
algo peor.

Que nadie se entretenga, todavía, 
cantando victoria. Para que ésta sea 
la victoria rotunda y  limpia que el 
pueblo espera, qne los trabajadores 
necesitan, y  por ía que tantos her­
manos de lucha y  de clase han de- 
ir.nmaílo sa sangre generosamente, 
hay que persistir en el heroísmo y 
h.iy que continuar duplicando el es­
fuerzo. Sin flaquezas, sin debilid.t- 
des y  sin contemplaciones de ningún 
género, ahora más que nunca, es 
preciso conlinnar adelante, sin dar 
margen a que el enemigo recom­
ponga sus lineas roías, ni acumule 
en los frentes del Ebro grandes con­
tingentes de fuerzas 'que pudieran 
hacer \-ariar e! panorama presente 
de la ludia. Cualquier cntreteni-
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cíón, de la artiilcria, de los tanques, 
nuesUXiS soldados saben rcsislir con 
uu íinnetu extraordutario y aun.¡uc 
el ci'.cmigo consiga en algún punto 
cierta rcctiíicacién de líneas no ca­
be duda que sale perjudicado en el 
dcñnitivo balance, Cuando los com­
batientes, asistidos de luia gran mc- 
ral, conscientes del irascendeiiUú 
sificado que la ludir, encierra, se «ic- 
cidcii a cerrar el paso de la facción, 
se estrellan los im'ascrcs. Se cstr'!- 
ílau y  se agotan, pues la cantidad de 
elementos puestos en juego y vv.;- 
blemcutc sacrificados tiene que pro­
ducir en sus reservas un queÍManto 
de envergadura. Así se ha vcii'do 
demostrando en estas jornadas in* 
tensas — las más fuertes de la gue­
rra en Levante—  donde nuestros es­
fuerzos (tan puesto de relieve su in­
agotable ceiutcidad.

SAM UEL D E f. TARD”)

Rüi?nces de 8 8 T
¿ Q u o s q u e  tá n d e m

U batalla de Levaaíe aiautere su

Más de quince mil cañonazos dis­
pararon en una sola jornada tos tac- 
cioso» para batir ciertas posiciones 
en el sector occidental.

Además de la artillería actuó iu- 
teusamejite ki aviación cxtr.mj''ra, 
que, materialmente, inundó el cam- 
pp de luetKtlía. Infinidad de tanques 
se lanzaron sobre nuestras lineas 5' 
la infantería adversaria trató de eac- 
plotar ese derroche tomenso de tua- 
tcrial guerrero. Pero nuestros lioni- 
bres, coBscientes deber que ics 
iinpoowt las graves circunatancíi-s. 
supieron resistir. Todos los efectivos 
derrochados por los faccioaos de na­
da sirvieron ante el heroísmo sin u- 
nútes de que supieron hacer gaU ios 
soldados de la Libertad.

Este episodio, uno de los luuebos 
episodios que se suceden en la gran 
batalla de Levante —que adquicie 
tn  estos momentos le» m ^  Hitcnsos 
caracteres— , dcmoeslra la tónica que 
preside la lucho. Loe invasores no 
regatean esfuerzos materiales «  la 
ansiosa persecución de sus objetivas 
Las grandes partidas de armas y tfe

to. aimque tengan que sacrificar, en 
compensación, lo mejor de sus por­
trechos. Pero nuestros hombres no 
ignoran esta realidad, esta angu>̂ tia 
febril que al enemigo acosa, y resis­
ten serenamente, valerosamento, se­
guros de sí mismos, porque están 
convencidos ele que en pro'ongar una 
resistencia thánica está la clave dc' 
la victoria.

Si para batir unas posiciones, de 
muy relatñ*a importancia empican 
los fascistas quince mil cañonaz os, 
pwedc comprenderse laa caracterís­
ticas que en estos instantes j>rcsei- 
ta la hicha. Ha llegado el momento 
en qae tos reaccionarios vuelcan to­
talmente el caudal de sus cnergia:j y 
parecen dispuestos a Jugarse de u-’a 
vez tas últimas posibiiidades. La ac­
tividad registrada en el sector a que 
Bos referimos se lia cxtcncKdo a tos 
demás y  todo el frente de Levante 
ha vibrado, por el estampido fantás­
tico de las grandes armas táccio- 
sas. Desde la costa hasta Barraras 

I han tenido lugar la más estmeiid.i- 
sa lucha, con las características (¡ucí-*as L»raiiutr3 w . ,  -- -v- ,

hombres, que no hace .^ c h o  ríci- .dejamos apuntaoas, y  no hay mas 
. .  . _ i .-MMsnr la« noticias oftciales f>a-bieron deL exterior, son utüizados 
toíaimente y  se ve muy bi«i que es­
tán dispuestos a sacriftcarlos de ma­
nera absoluta, a ver si con ello pue­
den acelerar el desenlace de la te­
dia. &iben perfectamente Us difi­
cultades cr,ofmes que el tiempo va 
poniendo en su camino y  se dib̂ -o* 
aen a no despcriKctar un soto mtaw-

que reposar las noticás oficiales pa­
ra comprender el resultado que al 
enemigo, proporciona su inconmen- 
suraMe derroche cte bélfcc» cfccti-
VO8 .

Nuevamente se pone de relieve la 
superioridad de! hombre, de! factor 
Individual, sobre las grandes maqui­
nas g»eiTeras. A  fjes' la

—¡Cu, cu!--cantaba la rana.
—¡Cu, cu !-si el tripnfo volvía 
a nuestras tropas la espalda...

Desde los días de julio 
hasta recientes jornadas, 
ilusión de. los cobardes 
fué el "abrazo de Vergara", 
y cada vez que la suerte 
de su mano nos dejaba, 
inextínguidos aún 
los ecos de la batalle, 
con baile de anchas bai rigas 
y  risa de bocas anchas, 
sentíase su alborozo 
—¡cu, cuI*=debajo del agua.

Tan viles como ellos eran 
el pueblo ee imaginaban; 
no Creían que tuviese 
la moral que les faltaba; 
suponíanle cansado 
de soportar la desgracia, 
de trabajar y batirse, 
de dar al hambre la cara, 
de resistir como fuera 
los ciclones de metralla; 
y  al quebrantamos un frente 
la chusma italoalemana. 
en charcos de roja sangre, 
que fango hacía su infamia, 
de su baboso sarcasmo 
—¡cu, cu!—cantaba la rana.

Es mucho el cauce del Ebro 
para un bandullo con patas, 
más no para que lo crucen 
las tropas republicanas, 
que. entre Amposta y Mequincnui, 
le han pro.nieti^ a sus aguas 
teñirlas de hiel y  sangre 
de extranjeros alimañas; 
y. cumplida la pfomesa, 
mientras arde la venganza 
entre pendones de triunfo 
y  tierras reconquistadas, 
aún rebulle fa duda 
—¡cu, cu!—debajo del agua.

¿Hasta cuándo, pueblo mío, 
vas 8  aguantar esos ranas?
Señor Negríit. ¿b***» cuándo 
van B croar en la charca? tí
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Serrano, n i icieiono v%o

Ghamberialn ha decepcio­
nad» ana i ez más a la Cá­
mara de los Comnaes,

Mieiitrfis lord Kuncinii>nii <a ek- 
gi'io para que actúe de .árbitro eii el 
pleito gravísinio chccosodete, mis* 
ter QianibcrJaiu rompe s« gileiicio. 
¿Ha colmado el “ premier”  ¡as espe­
ranzas de rectificación de conducta 
con respecto a la política exterior 
"le la Gran Bretaña;' .No. l£l jefe del 
Gobienio de I,ondres Ira decepciona­
do a la Cáinai-a una ve.i más, dc- 
mosiraiido ijue piensa ,>¡cguÍT ¡a ca­
tastrófica senda -ie !a iransigenda 
y hi claudicación. Ya .“iibeniot lo que 
podemo.s esperar de este hombre que 
ha conscjuido que el pabellón britá­
nico haya sido arriado infinidad de 
veces en el Medilerrúneo, sin repa­
cer a.'lccuadanieníe.

Va salamos lo que puede cg- 
'c  hombre que lia sido burlado por 
ia junta do Burgos, riéndose de sus 
cr.crgicas notas; contestadas, unas, 
con evash’as, otras, con impertineii- 
ics eufemismos, añadiendo a la bur­
la el escarnio, ya que, hasta ahora 
al menos, todavía no lia contcetado 
■ ■ cumplidamente” .

Buena salida la de este hombre 
qsic ¡üi puesto a Inglaterra poi <je- 
liojo de una ¡xrtcncia balcánica, cuan­
do afirmó que lamentan la prolon­
gación dcl conflicto espaíio!, olvi­
dando que esta continuación de 
nuestra guerra no -:e debe a otra 
cosa que a su • política,
f' ' i' '  ’ ciaudicanlc;
que esta prolongación del crimen de 
Hispana .se debe a esc cngcndio 
inonstnioso de la no intervención» 
inventada ¡rov Francia; pero defen­
dida por Chamberlain de tal modo, 
cual si hubiera sido Inglaterra la 
que hubiera insinuado a Francia, o 
a  su Gobierno, su creación.

Chamberlain ha lamentado la pro­
longación de nuestra guerra, no 
nuestro martirio, hecho posible por 
la ;,. !;ca • • • claudicante ’i

que marcará
h ' ■ la desviación del Impe­
rio británico de su ruta podffrosa.

No es culpa nuestra ni dei Gobier­
no italiano si estas condiciones— las 
del apaciguamiento— no se han rea­
lizado, ha dicho, oK’idando que el Go­
bierno italiano se ha reído dci de 
Londres; que el Gobierno italífaiio, 
al mismo tiempo que hablaba en el 
Comité de no intervención de paz y 
aparíguamiento. con la misma since­
ridad que lo ha hecho niisíer Chani- 
bcrlain, redoblaba el envío de divi­
siones a España... Pero ya lo ha pro­
clamado el "premier”  ante las risas 
y  . I- • ingle­
sa; no es culpa nuestra ni del Go­
bierno italiano si esta condición_la
práctica honrada de la no interven­
ción, dejando solos a los españo­
le.',- un se ha realizado.

iláy que consírDir re­
fugios para la poila- 
cion civil nuÉiíefia

Satisfacción... pero satkfaccióH 
serena... sonrisa de satisfacción.

He aquí lo que producen al pue> 
blo ios éxitos recientes.

Y  ai mismo tiempo de sonreír­
se de satisfacción el pueblo •4* S6  
ría de las “ coslllas” qne nota en­
tre los que dicen Ifamarse sus hi­
jos.

Ul pueblo se ríe de aquellos que 
con edad y salud suficientes para 
defender el sítelo español con las 
armas en los frentes de combate, 
se parapetan en un nombramien­
to, quo en muchos casos no sirve 
más que para Justificar un suel­
do, consumir un suministro y  mo­
lestar a algún'antifascista.

1 : 1  pueblo se ríe Je todos estos 
antifascistas oficiales, desde Julio 
del dó (algunos desde bastante 
después) que cuando se enteran 
del triunfo de nuestros bravos 
combatientes, dicen “ Hemos avan= 
zado” , aunque luegi comentan 
los partes de guerra con nn sen- 
tklo derrotista.

A  través de dos años de guerra 
contra el fascismo nos ha causado 
más daño que todas las baterías dcl 
enemigo esa psicología de' la des­
preocupación y la indiferencia, pa­
ra evitar el peligro próximo, que 
liéga ♦ :.f I j :i M i;'< 'di 5  has­
ta algunas capas de la población ci­
vil. Tenemos demasiada confianza, 
en la seguridad de ' nuestra vida, 
cuamlo vemos q\ie la guadaña de la 
muerte se aleja, unos nieirob, de 
nuestras ciudades.

Pensamos que la aviación faccio­
sa no volverá a bombardear intensa­
mente la capital de la República, 
porque ahora descai-ga cientos de 
toneladas de trilita sobre el suelo le­
vantino. Esto es, desconocer las ver­
daderas intenciones de la aviación 
extranjera. Tal interpretación de la 
guerra determina, en nosotros, una

iionna de conducta que nos obljo. 
a reaccionar 'licroicameate, si 
quiere, pero de una manera exiem. 
poránea, en los momentos más diíj. 
ciles. Muchas veces estos reinetlioi 
resultan ineficaces, ya que heiiiĉ  
perdido un tiempo precioso, en (qi 
periodos de calma, que no hemos sa* 
bido aprovechar. Por todo esto es 
preciso que inniedialamente el Ayun­
tamiento de Madrid, la Junta de D?. 
fensa pasiva y el Gobierno aporten 
los suficientes medios financieros pa­
ra que la Capital madrileña tengan 
los suficientes refugios que la pre- • 
serven dcl criminal y nutrido fuego 
de la aviación italogermana. Jlay mj 
refrán castellano que dice: “ preve­
nir es evitar". La moral de nuestra, 
retaguardia' se eleva más consti-u- 
yendo refugios, para evitar miles de 
víctimas, que con discursos políticos 
vacíos, por su extensiva forma, y 
hueros, por su poco fondo poiitico, 
cu la aportación de soluciones prac­
ticas. Construir refugios, he allí *a 
tarea inmediata a realizar por los 
organismos oficiales para dotar a la 
población civil de una moral iiiqu^ ■ 
brantabltí.

Visado por 
la censura

Hl pueblo se rfe del efecto que 
producen los éxitos de nuestros 
soldados entre la fauna de des­
aprensivos de bigote incipiente o 
de valor "evacuado”  que huyen 
del ruido de las balas, aunque 
quieran justificar su “ fiereza” , 
aguantando los bombardeos... des­

de ios sótanos.

Leed C, N. T.

El pueblo se ríe, se ríe de estos 
casos y de otros muchos, pero», 
la verdadera ."risa” , la última, ia 
deja para más tarde; por ahora, 
no hace más que sonreír de satis­
facción, con serenidad.

P^BLi^StíDiCClÓ NARÍO ^

EjRROR. —  Parapeto de la igno .'’ o- 
cia o la soberbia contra la fuerzi 
de la verdad.

ERUDICION. —- Ficliero de coro- 
cimientos, no todos útiles.

ERU DITO. —  “ Condensador”  de 
cultura que nos aplasta con el ma­
zo de su sabiduría.

ERUPCION. —  Protesta colectiva 
y  externa del cuerpo humano poi 
la mala administración intciíor 
Y.,, a rascarse.

ESBELTEZ. —  "Defecto" imj.er- 
donable en una mujer, cuando -s- 
tá contemplada por una usufruc­
tuaria de noventa y cinco kiloí.

ESCABEL. —  Es a los pies, lo q’-e 
la almohada a la cabeza. Es decir 
en é!. descansan los pica: los pi 
que es lo que sirve para sostein;r- 
rios. En fin el escabel es el voto 
de confianza de la comodúlad,, de 
la seguridad, aunque esté debajo 
de los pies.

Es necesario perseverar en la resistencia

De ella depende nuestra liberíad, na-s^ 
Ira independenc a  y  el foturo digno  

de la España an tifascista
Son llamadas apremiantes, conci­

sas como un axioma, las que toda la 
prensa antifascista de España está 
dirigiendo a nuestros trabajadores. 
La hora es grave / , j  '..r..* j'/ .-n-
'  & ■ ' f  ■ /•'.i c 'Jf  i !  .ás, ne­
cesariamente tenemos que vivir mo­
mentos muy próximos a la crisis de 
la guerra; a una crisis semejante a 
la que se producen en graves enier- 
medades en las cuales la gravedad 
va en aumento, i> 1 . 9 1  t í  > .o 
'  hasta que llega a un punto cul­
minante que señala la máxima de 
peligro para descender después ha­
cia una mejoría segura y alegre; 
algo semejante tiene que estar ocu­
rriendo con nuestra guerra; y la cri­
sis beneficiosa, que haga disminuir 
la tensión y  el peligro de nuestra 
lucha, no puede tardar en presen­
tarse.
^Entre tanto es necesario que el 

pueblo antifascista español sea per­
severante en su resistencia, lo qne 
quiere decir que sea perseverante en 
sacrificios, en heroísmos, en abnega­
ciones calladas y  en sinceros h <lc- 
caustos de dolores y  de satbfac.ía- 
nes a los ensangrentados altares de 
la guerra y  de la muerte. Es nece­
sario resistir, cerrar el paso al e ie- 
migo donde quiera que éste lo t>us> 
que, para que así continúen subsici- 
tiendo las posibilidades de victo-ia 
que tenemos en nuestras manos, que 
siempre hemos tenido en nuest-as 
manos y  que bajo ningún concepto 
hemos de admitir que se esfumen y 
desvanezcan. j

Hoy por hoy, frente al enemigo ; 
que acosa en Levante y  en Extre- i 
madura con gran cantidad de bnn- 
bres y con una exuberancia de ma 
terial bélico que habla en favor del 
desprendimiento de las potencias 
fascistas para con quienes apoyan su 
turbia política, en indignante con­
traste con la mezquindad / /, .<•' -

1 1  con que las democracias q rie­
ren defender a quienes son sus aba­
dos tácitos, sólo existe de nuenra 
parte una posibilidad de actuación: 
resistir; resistir firmemente, tenaz­
mente, hasta que se debilite el ad­
versario y pase su turbión de fuego 
y  metralla y  nos encontremos eil 
condiciones de iniciar a la vez njcs- 
tra gran ofensiva, la que nos lls\a- 
rá directamente a la victoria, .f’ iio 
resistir firmemente, serenamente, sin 
ceder terreno. El general Miaja di­
jo, y dijo bien, que ni un palmo mas 
de tierra española había de pasai a 
manos de los invasores; y  asi d'tbe 
ser, / /  J I é

Todos estamos en el Inelutiible 
deber de comprender cuál es la trae- 
cendencia enorme que en las actua­
les condiciones de la guerra tiene un 
retroceso; si queremos vencer, es 
preciso que no se retroceda ni un 
paso más; si queremos lograr la vic* 
toría, ;j l■ t¡,> s -.s’/.iiii-a * ’ 7 . 
' i ’ iiill, es imprescindible que l iv 
M'v' quede frenado en seco el 

avance rebelde en todos los sectoi-es

d y que en el futuro no prospere 
ninguna de sus ofensivas donde 4  fie­
ra que intente realizarlas.

Las circunstanciag son gra.'es; 
con heroísmo pueden vencerse; y se 
vencerán. Pero es necesario qne lo­
dos comprendamos el trascendc.itni 
valor de nuestra resistencia. I» ím- 
p orfíe la  de la misma y que dis­
puestos a todo, cada cual en el pues­
to que las circunstancias le hovait 
asignado, esté dispuesto a perseviraf 
hasta el fin en la resistencia, qu>- es 
libertad y es independencia de nues­
tra Patria.

S. U, de las I. de! P. y  A. (J.-C.N.T.
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